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La situación del mercado laboral es compleja y es-
tá afectando a distintos grupos de diversas ma-
neras. Uno que está recibiendo un impacto signi-
ficativo es el de los jóvenes: veintidós de cada 100

están desocupados. Esta tasa es entre cuatro y cinco pun-
tos porcentuales más elevada que en el período previo a
la pandemia. En el caso de las mujeres entre 15 y 24 años,
la tasa de desempleo se acerca al 25 por ciento. Para los
hombres, en cambio, es un poco más de 19 por ciento. Se
trata de una brecha significativa. Y la situación segura-
mente sería más grave si no se hubiese verificado un au-
mento en la proporción de los jóvenes que se encuentran
estudiando. En efecto, en 2011, un 49 por ciento de las
personas entre 15 y 24 años lo hacía. Esta proporción al-
canzó a un 57 por ciento en
2019 y, en 2024, a un 61 por
ciento. Ello ha sido el resultado
de una mayor cobertura tanto
en educación secundaria como
superior. Este fenómeno, a su
vez, ayudó a explicar la caída
en el porcentaje de “ninis” (quienes no tienen un empleo
y tampoco estudian) en este grupo de edad.

Sin embargo, el alto desempleo actual y las pocas expec-
tativas laborales para los jóvenes parecen estar generando
en los últimos trimestres una reversión en la evolución de
los ninis. Así lo dejan entrever las últimas mediciones del
INE, en las que se ha venido observando un estancamiento
en esa caída. De hecho, en un análisis elaborado por Tomás
Rau, académico del Instituto de Economía de la UC, se veri-
fica, a partir de la última Encuesta Nacional de Empleo, que
el número de ninis en un año aumentó, especialmente entre
mujeres. Esto es consistente con su mayor tasa de desocupa-
ción. La tendencia es inquietante porque, a pesar de que este
grupo es más pequeño que hace algunos años, el último re-
porte de la OCDE disponible con esta información indica
que solo cuatro países de los 36 que integran la organización
tienen una proporción de ninis superior a la de Chile; la
nuestra es, además, muy superior al promedio (la OCDE re-
porta estos guarismos para la población entre 15 y 29 años).

Una situación similar ocurre si se pone atención solo a

la tasa de desocupación. El 21,6 por ciento de desempleo
actual en los jóvenes entre 15 y 24 años se compara con un
11,2 promedio para la OCDE, es decir, casi la mitad. La lenta
incorporación a la fuerza de trabajo de estos jóvenes tiene
efectos permanentes y negativos en sus trayectorias labora-
les, particularmente si se piensa que en la primera etapa se
producen apegos y aprendizajes indispensables para lograr
un vínculo más efectivo con el mundo laboral. El salario
mínimo puede estar jugando un papel central en esta situa-
ción. Los últimos reportes de la OCDE, para 2024, situaban
a ese salario como equivalente a un 74 por ciento de la me-
diana salarial del país, 19 puntos porcentuales por sobre el
promedio simple de la OCDE. Y el salario mínimo este año
ha seguido subiendo por sobre el promedio de las remune-

raciones generales. Además, sa-
bemos, a partir de los estudios
de competencias de la población
adulta, que las competencias
lectora y numérica de los jóve-
nes de 16 a 24 años, fundamen-
tales para insertarse en la fuerza

de trabajo, se encuentran muy por debajo de las observadas
típicamente en la OCDE. Esta combinación no es muy apro-
piada para facilitar las oportunidades laborales de los jóve-
nes. Tampoco es esperable que el salario mínimo más bajo,
que rige para los menores de 18 años, sea suficiente estímu-
lo para facilitar su incorporación.

Por cierto, el bajo crecimiento económico tampoco ayu-
da a estimular el empleo, pero el problema de este grupo
demográfico es más profundo. Parte de él se ha paliado vía
el aumento en la cobertura educativa antes señalado, apro-
vechando las múltiples oportunidades de financiamiento y
las bajas exigencias académicas para ingresar a la educación
superior. Sin embargo, comienzan a emerger señales de que
ello solo ha postergado el problema, lo que se refleja, por
ejemplo, en un aumento en el desempleo de los egresados
recientes de la educación superior. Posiblemente ello ocu-
rre porque hay diversos programas en la educación tercia-
ria que no agregan mayor valor a sus estudiantes. Así, se
está incubando un problema mayor en la economía chilena
que requiere urgente y más detenida atención.

El alto desempleo y las pocas expectativas

laborales los están impactando de modo

especialmente significativo. 

Jóvenes y empleo, un problema mayor

El juego con apuestas está aumentando en Chile y,
en parte debido a la poca claridad de la normativa
legal, los problemas derivados de esa actividad
se han ido extendiendo hacia los más jóvenes. Un

problema que hace pocos años casi no existía tuvo un
fuerte incremento durante la pandemia y desde entonces,
lejos de haberse encontrado una solución o de haberse
dictado disposiciones claras, la situación parece ser cada
vez más peligrosa. En el Congreso Nacional existen al
menos cinco proyectos en trámite desde el año 2022 para
regular el desarrollo de las plataformas de apuestas en
línea, algunos de los cuales contienen disposiciones espe-
cíficas con la finalidad de proteger a los más jóvenes. Pero
pese a la relevancia que han ad-
quirido las casas dedicadas a las
apuestas, las que naturalmente
hacen esfuerzos por continuar
ampliando sus actividades, los
proyectos de ley avanzan lenta-
mente y ninguno ha superado
el segundo trámite constitucional. En el país subsiste la
ambigüedad sobre la legalidad de las apuestas que han
florecido en torno al deporte, pero que también incluyen
juegos de cartas y otros que facilitan que jóvenes adoles-
centes con tendencias ludópatas caigan en este vicio. 

La ludomanía o ludopatía es una enfermedad que está
catalogada en el manual de desórdenes mentales como un
desorden adictivo que guarda muchas similitudes con la
drogadicción. Si bien inicialmente se la consideraba un mal
relacionado con el bajo control de impulsos, hoy se recono-
cen en él los mismos mecanismos cerebrales de gratificación
que producen las drogas. Suele ir acompañado de otros de-
sórdenes, tales como el alcoholismo y, por cierto, el bajo con-
trol de impulsos, todo lo cual lo vuelve aún más peligroso y
de pronóstico incierto una vez que se desata. Un rasgo carac-
terístico es que ocasiona consecuencias dañinas y negativas
tanto para el enfermo como para su familia y la comunidad.

Una persona que cae en este desenfreno puede llegar a jugar,
sin inmutarse, el ingreso familiar de un mes, como suele
ocurrir, poniendo en riesgo a todo su grupo familiar.

Los datos registrados en Chile revelan la gravedad del
fenómeno, puesto que según estudios del Instituto de la Ju-
ventud la mitad de los jóvenes reconoce haber apostado al-
guna vez. La tendencia parece ser mayor en los hombres
que en las mujeres —así es en todo el mundo—, para lo cual
se ensayan diversas explicaciones. La expansión en la publi-
cidad, especialmente en la televisión, es algo que todos pue-
den comprobar a diario. Y en el deporte, baste con señalar
que en las camisetas de los equipos de fútbol profesional
chilenos la mayoría tiene alguna mención a uno de los siste-

mas de apuestas en línea.
Desde hace algunos años

existe en Chile la Asociación de
Jugadores en Terapia, Ajuter,
que reúne a las personas que su-
fren de este mal para ofrecerles
una salida en conjunto con otros

igualmente enfermos. En otros países se han creado agru-
paciones como Jugadores Anónimos, que siguen un mode-
lo desarrollado para combatir el alcoholismo. En la Asocia-
ción informan que en los últimos años han recibido jóvenes
de 15 o 16 años aquejados ya por este mal. Las plataformas
de apuestas les dan toda clase de facilidades para invitarlos
a jugar y, como es natural, ahí llegan jóvenes sanos y otros
con la propensión a desarrollar un hábito patológico.

Según la Superintendencia de Casinos de Juego, no
están autorizados en Chile los juegos de azar sin una ley
que expresamente lo permita, como lo ha corroborado la
Corte Suprema, pero en las imprecisiones legales logran
subsistir y expandir sus actividades estas casas de apues-
tas, la mayoría ubicada en países extranjeros. Mientras en
el Congreso se dilate la discusión sobre la regulación de
esta cuestionada actividad, continuará aumentando la di-
mensión de este problema.

La ambigua situación legal en torno a

las apuestas en línea facilita la silenciosa

expansión de un fenómeno preocupante.

Ludopatía en la adolescencia

La decisión ofi-
cial de la Democra-
cia Cristiana de
apoyar una candi-
datura comunista
marca el definitivo
punto de disolu-
ción de ese partido.
La DC podrá mani-
festarse todavía
con unos pocos
gestos de vitalidad,
pero no serán más que las convulsio-
nes finales del pez fuera del agua.

Ya cuando compartió gobierno
con los comunistas, en Bachelet II, el
partido emitió una pésima señal, por
completo contradictoria con su doc-
trina y con su historia. Ahora, ha da-
do un paso que resulta simplemente
devastador para su futuro
institucional. 

Pero el que los órganos
oficiales de la DC hayan to-
mado esa decisión no signi-
fica que todos sus militantes
y simpatizantes la compar-
tan. Muchas veces la repre-
sentación formal no da
cuenta de la auténtica voluntad po-
pular. Casi con toda seguridad, eso
es lo que sucede con la opción que se
ha escogido en la DC, por lo que bue-
na parte de sus electores, absoluta-
mente desanimados, emigrará hacia
otras opciones. Lo harán en parte ha-
cia Amarillos, o hacia Demócratas o,
incluso, hacia aquellas candidaturas
derechistas que les resulten acepta-
bles. Pero, ¿será esa fuga de votos
una opción definitiva? No, de ningu-
na manera. Esos cientos de miles de

votantes, mitad nostálgicos, mitad
esperanzados, seguramente estarán
bien dispuestos para unirse a una al-
ternativa que realmente los repre-
sente a largo plazo. Quizás Amari-
llos o Demócratas puedan cautivar-
los en el próximo proceso, pero si los
electores referidos han permanecido
hasta ahora en la DC, es porque nin-
guna de esas dos opciones los ha sa-
tisfecho plenamente.

¿Es entonces posible que nazca
una alternativa auténticamente so-
cialcristiana, falangista, en sus con-
vicciones e historia? Sin duda que sí.

Sabemos que hay iniciativas en
marcha en ese sentido y que, con to-
da seguridad, encontrarán espacio
para discurrir y proponer estas tres
cuestiones básicas: una sociedad

centrada en la concepción cristiana
de la persona humana, una econo-
mía en que la solidaridad y la gratui-
dad sean bienes fundamentales, y
unas instituciones en que se bus-
quen los acuerdos coherentes, por
encima de las victorias del momen-
to. Dos importantes libros recientes
pueden servir de marco teórico a
quienes vienen reuniéndose para
concretar esa opción. Por una parte,
“Estado social”, de Eugenio Yáñez,
texto en el que se explican con luci-

dez las coordenadas de esa concep-
ción estatal, tan típicamente social-
cristiana. Y, por otra, “Neoliberalis-
mo, una idea en disputa”, de Álvaro
Vergara, libro en el que encontrarán
los nuevos falangistas notables ex-
plicaciones sobre los vínculos entre
la Escuela de Friburgo —tan decisi-
va para el socialcristianismo— y las
escuelas austríaca y de Chicago.

¿Una nueva Falange debiera ser
una opción de derecha o de centro?
Más allá de la ambigüedad que con-
tienen esos dos conceptos, lo que sería
conveniente es que fuese una opción
de centro que no tuviese ningún pro-
blema para hacer alianzas con las de-
rechas, algo ciertamente muy distinto
del complejo democratacristiano en la
materia. ¡Cuántos dramas de Chile se

habrían evitado si desde la
DC no hubiese habido casi
siempre un parche rojo sobre
el ojo que podía mirar con be-
nevolencia a la derecha!

A su vez, desde las dere-
chas, debe ser bienvenida to-
da iniciativa que reúna a
quienes legítimamente po-

seen una identidad que autodefinen
como “humanista cristiana”, a pesar
de las tristes experiencias que enfren-
taron a esas dos miradas en el pasado,
y de los atávicos resquemores que se
generaron en sectores de las dere-
chas. Si esa confrontación se supera
hacia el futuro, una nueva articula-
ción entre conservadores, liberales y
socialcristianos será posible, para el
bien de Chile.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Una nueva Falange

¡Cuántos dramas de Chile se habrían evitado

si desde la DC no hubiese habido casi siempre

un parche rojo sobre el ojo que podía mirar

con benevolencia a la derecha!

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Sea por genuina convicción o
por mero pragmatismo, a menudo
la política obliga a modificar posi-
ciones. La candidata oficialista, Je-
annette Jara, llevó ayer, sin embar-
go, este ejercicio a un nuevo nivel,
al afirmar abiertamente que la in-
comodaba una parte del programa
de gobierno que presentó ante el
Servel para su exitosa campaña de
primarias, el mismo que hasta hace
menos de dos meses defendía. No
debieran pasarse por alto los alcan-
ces de sus palabras.

Es cierto que los ajustes progra-
máticos son cosa habitual cuando se
trata de construir mayorías. Sin ir
más lejos, en la presidencial de 2021,
los dos candidatos
que pasaron al ba-
lotaje llevaron a ca-
bo importantes re-
formulaciones en
sus propuestas. Lo
que no se había vis-
to era que un postulante presiden-
cial derechamente renegara de una
parte de la plataforma que le permi-
tió imponerse como carta de su sec-
tor. Porque eso es lo que hizo ayer
Jara en su intervención en el ciclo de
conversatorios con presidenciables
que organiza Clapes UC. Allí no so-
lo expresó su desacuerdo con aquel
planteamiento de su propio progra-
ma que hablaba de lograr un creci-
miento económico guiado por la de-
manda interna, sino que atribuyó a
esa incomodidad la decisión de ha-
ber sacado del comando —claro que
después de ganar la primaria— a
quien fuera su jefe programático (el
economista PC Fernando Carmo-
na).

La pregunta que de inmediato
surge es por qué, si dicho plantea-
miento le molestaba, la exministra
permitió que fuera incluido en el es-
cueto documento entregado al Ser-
vel por su comando y hasta procuró
defenderlo. ¿Será que en ese mo-
mento no regía la “autonomía” que

las autoridades del Partido Comu-
nista afirmaron hace algunos días
haberle entregado y que, producto
de ello, debió entonces aceptar y
promover ideas de las que discrepa-
ba? Pero si fue así, la interrogante si-
guiente es respecto de la amplitud y
duración de la referida autonomía.
¿Tiene esta límites? ¿Podría ser re-
vocada? ¿Se terminará al concluir la
campaña?

Hay otra arista no menos rele-
vante involucrada aquí y tiene que
ver con la calidad del debate público
y el derecho de los ciudadanos a ele-
gir informadamente. Ello se hace
aún más crítico cuando otro plan-
teamiento sostenido por la candida-

ta en primarias, la
idea de un “salario
vital” con un monto
estimado en $750
mil, empieza a ser
relativizada por los
miembros de su

equipo económico. Considerando
que la propuesta fue ampliamente
difundida durante la contienda ofi-
cialista, es probable que haya juga-
do un papel en la decisión de mu-
chos electores de votar por la postu-
lante comunista, y también es posi-
ble que aquellos competidores que
desistieron de prometer lo que esti-
maban inviable —y que al parecer
ahora también el equipo de Jara lo
cree así— hayan pagado un costo
electoral por eso. Sin duda es positi-
vo que hoy Jeannette Jara desista de
planteamientos equivocados y sin
sustento técnico, pero haber hecho
antes campaña y ganado una pri-
maria levantando una plataforma
así no es una conducta inocua. Al
contrario, suma más razones para la
desconfianza en la política por parte
de una ciudadanía que, ahora, po-
drá preguntarse hasta qué punto la
idea del “reseteo” puede terminar
siendo nada más que un eufemismo
para justificar convenientes estrate-
gias electorales.

No es inocuo ganar

con un programa del

que luego se reniega. 

“Reseteo” programático

Hay señales que me indican que sería
bueno que me sumergiera de lleno en el
océano de la telefonía celular. Me regala-
ron, años ha, un arte-
facto de esos, pero
como en seis meses
nadie me llamó, lo de-
jé de lado. Ahora las
señales y voces me
aconsejan que podría
serme muy útil en va-
riadas ocasiones.
Veamos.

Días atrás, malan-
drines violentaron el
portón de entrada a
mi casa. Llamé al ce-
rrajero y me dijo:
“Mándeme una foto del portón para ver
qué hacer”. Como carezco de la tecnolo-
gía celular, me envió un maestro y san-
seacabó.

Otrosí. En un encuentro familiar en mi
casa, el hermanastro de mi nieto —es de-
cir, mi nietastro— tomó mi guitarra, si-
lente desde hace tres años. Como la halló

desafinada, sacó su celular, digitó algo en
él, y empezó a apretar clavijas según lo
que veía en pantalla. 

Quedó afinada en
un santiamén.

Otrosí final. Estoy
esperando una micro
en el paradero de la
esquina. Llega una se-
ñora tercerina (de la
tercera edad, pero de
juvenil semblante), se
sienta, me saluda y de
inmediato empieza a
manipular su celular.
Poco después, muy
sonriente, me dice:
“La micro que yo es-

pero está a seis minutos, pero la que le
sirve a usted, ya viene por ahí”.

Quedé maravillado. Qué aparato más
sorprendente, tengo que tener uno: mire
que sabe hasta cuál es la micro que estoy
esperando… 

D Í A  A  D Í A

Un celular muy sabio
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